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Resumen

El presente artículo analiza cómo las microempresas del sector informal urbano significan uno de los tantos mercados de trabajo, partiendo del supuesto de que éstas tienen la capacidad de vincularse al producto nacional bruto de cualquier nación y de suscribir su dinámica al patrón general económico de un país al expresar las instancias de oferta y demanda económica, específicamente del mercado de la mano de obra.
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Abstract

The goal of the present article is to analyze how the micro enterprises of the informal urban sector represent one of the many labor markets, arising form the premise that these have the capacity to be vinculated to the gross national product of any nation and to undersign their dynamic to the general economic patron of a country when expressing economic supply and demand, specifically in the labor market.
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1. Introducción

El objetivo del presente artículo es examinar a las microempresas del sector informal urbano desde los enfoques del mercado de trabajo con el objetivo de hipotetizar que no existe un mercado de trabajo único y que la dinámica del mercado de la fuerza de trabajo de las microempresas del sector informal urbano mantiene lógicas distintas que constituyen mercados de trabajos sui generis
.
Si partimos del supuesto de que el empleo implica una relación de trabajo la cual supone producción y ganancia que sirva para satisfacer algunas necesidades de las personas (alimento, vestido, vivienda, educación, recreación, etc.), entonces lo anterior es extensivo a la unidad de observación de la investigación que aquí se presenta.

La crisis que experimentan los mercados de trabajo formales, principalmente en el llamado Tercer Mundo, no sólo ha producido altos índices de desempleo, sino que también ha contribuido al crecimiento de grupos socialmente vulnerables y al crecimiento de mercados de trabajo no asalariados, fenómeno este último que pudiera explicarse también por la profunda crisis económica que se vive en los países pobres, por un acelerado y desmedido proceso de urbanización, y por la dinámica misma de los sistemas mundo.

Precisamente por lo anterior, aquí se propone hablar de mercados de trabajo heterogéneos debido a que las categorías que sirven para clasificar a estos no se oponen, sino que coexisten, se suponen y se cruzan de distintas maneras, amén de que dichas categorías se han acentuado tanto que las subdivisiones de clase de dichos mercados son infinitas (Naville, 1978: 145). De lo anterior, se puede suponer que los límites del empleo suelen ser difusos y movibles, y consecuentemente su análisis debe ser prudente.


En un primer apartado se analiza la dinámica del sector informal urbano haciendo énfasis en el predominio de las organizaciones micro, las cuales componen en una mayor proporción dicho sector. En un segundo apartado se examinan los principales enfoques clásicos sobre los mercados de trabajo con el objetivo de resaltar lo inconveniente que resultaría utilizar a estos como una interpretación de las microempresas del sector informal urbano. En un tercer apartado se revisan los nuevos enfoques de los mercados de trabajo con miras a utilizar a estos como unidad de análisis para el tipo de microempresas que aquí se analizan. Finalmente, se reflexiona sobre la pertinencia de utilizar la categoría de estrategias de sobrevivencia como una instancia que define la dinámica de los mercados de trabajo que significan las microempresas del sector informal urbano.
2. Algunas consideraciones sobre el sector informal urbano

El concepto dual del mercado de trabajo en formal e informal surge del intento de explicar las características económicas propias de las naciones subdesarrolladas, diametralmente opuestas a la de los países altamente desarrollados. Es por lo anterior que el concepto del mercado dual entre un sector formal y otro informal no es una simple definición de medida la cual contabiliza el tamaño de estos dos sectores (Fleck y  Sorrentino, 1994: 12).

El sector formal normalmente se ha relacionado a un sector moderno capitalista y a un tipo de trabajo muy especial: el trabajo asalariado. El sector formal nace en el siglo XIX cuando aparecen de forma transitoria un importante ejército industrial de reserva que rápidamente se incorpora a un sector formal, el cual se caracterizó desde su aparición por la existencia de relaciones contractuales estables, salarios relativamente altos, seguridad social y estabilidad en el empleo, y condiciones de trabajo más o menos buenas (Pries, 1992: 9).

Por el contrario, al sector informal generalmente se le ha asociado a un sector tradicional en el cual se ubica la mano de obra mal preparada. Asimismo, dicho sector se ha venido relacionando con los países semi-industrializados. En América Latina también se dio una transición de las sociedades agrícolas a las sociedades capitalistas, pero a diferencia de las naciones industrializadas, dicha transición no trajo consigo un aumento relativo tan significante del trabajo asalariado sino que este dejó de formarse y, por el contrario empieza a crecer un gran segmento de la población económicamente activa que no tenía una relación laboral estable con un patrón (Pries, 1992: 9).
Como puede observarse, esta dualidad del mercado de trabajo supone una jerarquía en la cual el sector formal subordina al sector informal, es decir, se considera al primero como un sector en donde están los mejores empleos y al segundo como un sector marginal en el cual se ubica gran parte de la fuerza de trabajo. Luego entonces, el exceso de esta mano de obra intentará ingresar al sector formal y al no lograrlo se irá convirtiendo en un ejército industrial de reserva de este. Mezzera sugiere que la subordinación del sector informal al sector formal no es tal, y no lo es, porque hay una interacción económica entre ambos sectores y hay relaciones de competencia y de complementariedad, en donde el sector informal ―en términos de interacción sectorial― comercia activamente con el sector formal (Mezzera, 1993: 2).
En la misma tesitura, Godfroy reconoce que no hay una dinámica única de desarrollo en la sociedad y la economía y que el sector informal es inherente a tal dinámica, es decir, se trata de un sector que tiene procesos discontinuos de transformación social y que sus actividades están en constante adaptación (Godfroy, 1997: 123).
Por otro lado, puede verse que el sector informal no es exclusivo de los países semi-industrializados, sino que hay evidencias de que este existe también en las naciones desarrolladas, aunque dicho sector, visto como ente marginal dentro de la economía, existe en algunos casos pero dista de ser el caso dominante, de ahí que se esté en la posibilidad de sugerir que no existe la subordinación del sector informal para con el sector formal, sino que más bien podríamos hablar de la coexistencia entre estos dos sectores económicos (Mezzera, 1993: 2).
Al hablar del sector informal debemos de remitirnos al concepto de economía subterránea ya que dicho concepto incluye actividades de carácter informal, aunque este abarca a un espectro mayor que el del llamado sector informal. Dentro de la llamada economía subterránea se localizan actividades que van desde el narcotráfico hasta el comercio ambulante de todo tipo de mercancías, pasando por el trabajo a domicilio, así como por los evasores del fisco, sean estos profesionales, por cuenta propia o empresas (Secretaría del Trabajo y Previsión Social, 1992: 16).

El término de economía subterránea surge cuando se ponen en marcha los sistemas de cuentas nacionales de las naciones industrializadas y se observa que algunas actividades económicas no han sido contabilizadas. Este sesgo dio origen a varios conceptos que posteriormente cedieron su lugar a la llamada economía subterránea. Se habla entonces de economías sumergidas, ilegales, informales, negras, no declaradas, ocultas, no medidas, marginales, no reguladas, etc.

El uso del término de economía subterránea finalmente se relacionó al conjunto de actividades realizadas en la clandestinidad, pero que se ubicaban a un nivel micro. La existencia de la economía subterránea, muy característica pero no exclusiva de los países subdesarrollados, tuvo que ver principalmente con la poca absorción del mercado de trabajo formal y por el exceso de las cargas fiscales y una estructura burocrática muy rígida que obligó a muchas personas a trabajar en la informalidad.

La llamada economía subterránea no es un concepto teórico, sino operativo que ha servido para describir situaciones concretas que se dan en el llamado mercado de trabajo informal, o todas las actividades generadoras de ingresos o beneficios que no están reguladas por el Estado en un medio social en el que se reglamentan actividades similares (Dore-Cabral, 1995: 14). Normalmente, la economía subterránea es vista como una economía de subsistencia que produce mercancías menores y que se presenta como una alternativa de trabajo ante la insuficiencia del mercado de trabajo formal de absorber el exceso de mano de obra no calificada.

A modo de guisa, se puede decir que la llamada economía subterránea se ha constituido no sólo en un mercado de trabajo muy importante, sino también en una gran fuente generadora de ingresos a un nivel individual y nacional. Asimismo, esta economía subterránea no sólo ha tenido repercusiones en el ámbito económico, sino que también ha impactado fuertemente aspectos de tipo social, por ejemplo la participación de casi todos los integrantes que componen una familia en el mundo del trabajo, produciendo así una ruptura entre la frontera que divide el seno familiar y el trabajo.

Como puede observarse, la heterogeneidad del sector informal y la diversidad socioeconómica en que se desarrolla, dificulta su análisis. Dicha diversidad nos lleva a separar una instancia del sector informal cuya dinámica superpuesta a lo urbano requiere de un análisis específico.

El sector informal urbano ha sido relacionado con pequeños comerciantes, vendedores ambulantes, niños trabajadores y otras personas desempleadas que laboran ilegalmente en los centros urbanos. El sector informal urbano normalmente tiene una producción marginal de pequeña escala y está limitado por tecnologías simples, pequeño capital y falta de relaciones con otros sectores, principalmente con el formal (Meyer, 1989: 147).

El origen del concepto del sector informal urbano surge en un intento de explicar la existencia del desempleo en las ciudades del continente africano, aunque posteriormente se hizo válido para todos los países subdesarrollados, e incluso también para los problemas del empleo que experimentaban algunos países ya fueran  capitalistas u otrora socialistas. El concepto del sector informal urbano se fue modificando hasta entender a este como el resultado visible del excedente relativo de mano de obra, pues concentra los ocupados que, por lo general, no ejercen su actividad en las empresas organizadas (sector formal) y para subsistir están obligados a generar su propia fuente de trabajo produciendo o vendiendo algo (Secretaría del Trabajo y Previsión Social, 1992: 9).

La supuesta marginalidad del sector informal urbano sólo es válida con el argumento de que dicho sector no se apega al funcionamiento del sector formal, ya que no es cierto que el sector informal urbano está al margen de la economía nacional, por el contrario, muchos gobiernos, ante la rápida expansión de este sector, han tenido que formular políticas para regular a dicho sector, tal es el caso de las políticas de impuesto y las crediticias en favor de estas pequeñas empresas muy características de este tipo de sector (Farooq, 1986: 41).
Según Meyer, el sector informal urbano está caracterizado por: i) fácil entrada; ii) confianza en recursos indígenas; iii) relaciones de trabajo sustentadas por relaciones de tipo familiar; iv) pequeñas escalas de operación; v) trabajo intensivo y adaptación tecnológica; vi) calificaciones adquiridas fuera de la educación formal, y vii) desregulación y competitividad de los mercados. Si bien Meyer resume con gran precisión las principales características del sector informal urbano, olvida que hay muchos casos en donde existe fuerza de trabajo altamente calificada y que se desempeña de igual manera en este sector. Asimismo, en el sector informal urbano existe mayor flexibilidad y menos influencia de las variaciones en los suministros derivadas por la demanda (Wong, 1991: 59).
En términos generales, se puede decir que el sector informal urbano está referido a un conjunto de unidades productivas de baja capitalización la cual se asocia al uso de tecnologías obsoletas de bajo costo. Si bien algunos gobiernos han ignorado la importancia que tiene el sector informal urbano, se hace necesario poner a funcionar políticas que remedien las deficiencias que este presenta, tanto en términos de acceso a capital y capacitación como en la comercialización eficiente de su producción (Mezzera, 1993: 1). De igual manera, debemos de entender al sector informal urbano como un conjunto de actividades que pueden llegar a ser sumamente eficientes y que tiene fuerte impacto en el empleo, en los ingresos y que podrían en algún momento a ayudar a disminuir la pobreza urbana.

Si entendemos que, en términos muy generales, una microempresa es una organización productiva en la cual generalmente trabaja un número reducido de individuos involucrados en actividades poco remunerativas (aunque proveen por lo menos cierto grado de subsistencia); de escasa cualificación, con montos de financiamientos mínimos y que —por lo menos en los países llamados del Tercer Mundo— normalmente operan en el marco de la informalidad, estamos en la posibilidad de asumir que, ante dichas características, podemos asociar a estas organizaciones a una lógica muy particular de los mercados de trabajo, es decir, a la del sector informal urbano que le imprime una dinámica muy específica.

Quizá sea el replanteamiento que hace De Mattos de la noción de la dualización propuesta por el enfoque de la segmentación del trabajo, planteada en 1971 por Doeringer y Piore la que nos sirva de puente entre el sector informal urbano y los enfoques del mercado de trabajo, en tanto que la dualización posfordista de la que habla De Mattos se caracteriza no sólo por un segmento de trabajo altamente calificado y con elevadas remuneraciones que le permiten sofisticados niveles y pautas de consumo, sino en mayor proporción por un conjunto de servicios con bajas remuneraciones y empleos precarios que irremediablemente arrojan a muchos trabajadores al llamado sector informal de las grandes ciudades (de Mattos, 2002: 77).
3. Enfoques clásicos sobre el mercado de trabajo
La pertinencia de suscribir a las microempresas a la teoría de los mercados de trabajo radica en el hecho de poder confrontar a esta con la realidad, es decir, reflexionar sobre la conveniencia de trasladar los supuestos que se hacen de los mercados de trabajo ideales a un mercado de trabajo concreto, por ejemplo el de las microempresas del sector informal urbano.

Según Pries, el mercado de trabajo es uno más de los diferentes tipos de mercados (Pries, 1992: 1). Esta aseveración por sí sola resulta un tanto simple, de allí que sea importante dar un panorama general de las características que tiene este tipo de mercado. La postura anterior nos lleva a suponer que sí el llamado mercado de trabajo es uno de los tantos mercados realmente existentes, entonces este deberá de ser tratado de forma diferente, y es precisamente esta propuesta la que nos lleva a hacer un análisis sobre el mercado de la mano de obra bajo la lógica de la informalidad urbana, específicamente sobre las llamadas microempresas.

Para Jary el mercado de trabajo es una relación económica entre compradores (empleadores) y vendedores (trabajadores) de fuerza de trabajo. Esta relación se inserta en el sistema capitalista actualmente imperante y supone que el empleo cumple una función social: el trabajo asalariado el cual engendra valores susceptibles de servir a la producción misma, al cambio o al consumo (1991: 150). A mi juicio, la definición expuesta anteriormente es insuficiente —al menos para el presente análisis— en tanto que si bien es cierto que el mercado de trabajo se traduce en una relación económica, esta no siempre se expresa en trabajo asalariado, de ahí la existencia, por ejemplo, del mercado de trabajo informal urbano.

Dentro de los llamados enfoques clásicos del mercado de trabajo la teoría neoclásica planteó en su momento que existía un equilibrio perfecto entre la oferta y la demanda de trabajo. Asimismo, el enfoque economista-clásico partió del análisis del trabajo de tipo asalariado, olvidando así la existencia de formas de trabajo en las cuales no mediaba una relación de compraventa de fuerza de trabajo. Resulta obvio que esta postura tiene un carácter muy economista y parte de supuestos ideales que tienen poco que ver con los mercados de trabajo realmente existentes, por ejemplo el de tipo informal.

Ante la insuficiencia del enfoque anterior, Kerr desarrolla el concepto de balcanización de los mercados de trabajo, en el cual se supone la existencia de un mercado interno que está conectado a un mercado externo. Estos mercados internos de trabajo surgen en contra del sistema despótico en el empleo y utilizan mecanismos que a menudo aumentan la eficiencia al influir en la rotación y en la moral o al fomentar la elaboración de programas que mejoran la situación de los trabajadores (Jacoby, 1988: 83). La propuesta de Kerr era también muy limitada, en tanto que esta sólo era una explicación teórica de lo que estaba pasando en las fábricas y Kerr no propuso cómo eliminar efectiva y realmente estas prácticas despóticas.
Por su parte, en Estados Unidos, Piore evoluciona la idea de un mercado dual de trabajo en donde el mercado global se divide en dos sectores o segmentos: el sector primario, que abarca mercados parciales internos perfectamente desarrollados y se caracteriza por unas relaciones laborales relativamente estables y bien remuneradas, unas condiciones de trabajo favorables y oportunidades de ascenso; y el sector secundario que se identificaba con trabajadores escasamente calificados y por tanto poco remunerados (Sengenberger, 1988: 350). Desde mi perspectiva, la idea del mercado dual es un avance con respecto a la llamada teoría de los mercados de trabajo, en tanto que Piore reconoce la existencia de otros tipos de mercados de trabajo que no se sustentan en el trabajo asalariado, por ejemplo el que realizan las mujeres, los negros, y algunas minorías étnicas (grupos que generalmente se relacionan con el mercado de trabajo informal urbano).

Ante la postura de Piore, Sengenberger desarrolla en Alemania la concepción de un mercado de trabajo con una segmentación tripartita (profesional, fabril-interno y no especificado) en el cual se supone la existencia de mercados parciales que son estructuraciones de mercados parciales de características iguales o similares (Sengenberger, 1988: 356). Es importante hacer notar que pese a que la segmentación del mercado de trabajo se ha ido convirtiendo paulatinamente en un concepto colectivo que incluye una serie de conceptos analíticos y teóricos, idóneos para describir y explicar el funcionamiento y la estructura del mercado de trabajo, suele ser a veces insuficiente a la hora de explicar las diferentes formas de clasificar los diversos mercados de trabajo realmente existentes (Sengenberger, 1988: 345). El concepto de segmentación trató principalmente de explicar el desequilibrio entre la oferta y la demanda de trabajo y la consiguiente coexistencia del sobrempleo y subempleo. La propuesta de Sengenberger se basa en la heterogeneidad de las magnitudes parciales de puestos de trabajo o de mano de obra, y en las restricciones de la intercambiabilidad de los trabajadores (Sengenberger, 1988: 347). Sengenberger hace un buen intento por ampliar el concepto de mercado de trabajo por el de mercados de trabajo, aunque este sólo enfatiza sobre los mercados de trabajo de tipo formal.

Las posturas tanto de Kerr, Piore y Sengenberger suelen relacionarse con un enfoque institucionalista que parte de la introducción de reglas formales en las relaciones de trabajo, aunque según Kerr existen muchos límites para homogeneizar la institucionalización de dichas reglas debido a: i) las preferencias individuales de los trabajadores; ii) las preferencias individuales de los patrones; iii) las acciones de la comunidad de trabajadores; iv) las acciones de la comunidad de empleadores, y v) las acciones del gobierno.

Podemos observar que estos enfoques clásicos se caracterizaron por partir de supuestos ideales en los cuales se veía a los mercados de trabajo como una entidad económica la cual estaba subordinada a la lógica del mercado capitalista general. En este tipo de enfoques se utilizaron categorías teóricas que sólo llegaban a describir cierto tipo de mercados de trabajo y nunca intentaron explicar a estos como un fenómeno concreto.

En general, los enfoques clásicos utilizaron una teoría del mercado de trabajo y no una teoría para los mercados de trabajo realmente existentes, esto es, dichos enfoques sólo suponían la existencia de un tipo específico de actividades económicas y del empleo, es decir, el trabajo asalariado-dependiente, olvidando la existencia de otro tipo de mercados de trabajo, por ejemplo, el de tipo informal —muy común en los países semi-industrializados (Pries, 1992: 2).

Una vez hecho una breve revisión de los primeros enfoques que se hicieron con respecto a los mercados de trabajo es conveniente hacer algunas reflexiones de las posturas recientes con respecto a dicho tipo de mercados.

4. Los mercados de trabajo bajo una nueva perspectiva

Hoy en día los debates actuales de los mercados de trabajo han pasado al ámbito de la sociología. Anteriormente se ponía énfasis en el empleo y consecuentemente, se priorizaba el terreno de la economía. Los análisis actuales del mercado de trabajo le dan supremacía al trabajo sobre el empleo, es decir, ahora se argumenta en favor de la pertinencia de un enfoque sociológico que plantee los problemas del empleo en términos de relaciones sociales y no sólo en términos de mercado (Maruani, 1988: 68).

En lo que se refiere a los enfoques nuevos de los mercados de trabajo encontramos autores como Lobao (1993), Requena (1991), Blossfeld y Meyer (1988), Pries (1993), Infante y Klein (1991), Centi (1988) y Kannappan (1985), los cuales plantean una nueva forma de estudiar a dicho tipo de mercados. En términos generales, estos autores parten del reconocimiento de que el análisis de los mercados de trabajo debe de hacerse desde los conceptos de localidad, espacialidad y temporalidad, así como del reconocimiento de que actualmente nos encontramos ante la presencia de economías urbanas diversificadas y, en consecuencia, se deben de crear teorías para los mercados de trabajo de carácter específico.
Otro de los nuevos enfoques que han tratado de analizar a los mercados de trabajo de las llamadas economías urbanas diversificadas, son aquellos que parten de la noción de Reproducción de Relaciones Sociales. Autores como de Oliveira (1991), Blau y Feber (1990), Adler (1989), Mincer y Polanchek (1982) y Sánchez (1989) plantean que en la medida en que el trabajo llevado a cabo dentro de las empresas ha dejado de ser predominante, se requieren de nuevos paradigmas para estudiar los nuevos tipos de mercados de trabajo a través del análisis de variables cualitativas que se engloben en el conjunto de las relaciones sociales (subjetividades, identidades, usos y costumbres, cultura, imaginarios colectivos, etc.).
La perspectiva anterior permitió que el enfoque de la reproducción de relaciones sociales se precise a partir de la dimensión de la reproducción familiar como unidad de análisis para los nuevos mercados de trabajo. Dicha visión reconoce que el concepto de reproducción familiar se hace necesario debido a que actualmente la familia ha dejado de ser sólo el lugar en el cual los individuos nacen, crecen, se incorporan, socializan y se adaptan a la sociedad. Ahora la familia es también el lugar en donde muchos sujetos trabajan y por lo tanto reproducen mercancías generadoras de valor y susceptibles de venta. El debilitamiento de los mercados de trabajo de tipo formal ha sacado a la luz el hecho de que el núcleo familiar ya no sólo se concibe como una instancia en la cual las personas tratan de recuperarse del desgaste ocasionado por su actividad laboral y encontrar un equilibrio homeostático (reproducción de fuerza de trabajo), sino también un lugar en el cual se reproducen valores familiares y sociales adquiridos y surgidos fuera del mundo del trabajo (reproducción no laboral de relaciones sociales). Ante esas nuevas realidades fragmentadas, muchos individuos han tenido que elegir —racional y/o irracionalmente— algunas estrategias de sobrevivencia para hacerle frente a esas nuevas situaciones, por ejemplo al desempleo.

Quizá el enfoque que con mayor precisión y objetividad pudiera explicar el funcionamiento de los mercados de trabajos diversificados, sea aquel que reconoce la existencia de mercados de trabajo de tipo informal. Bajo esta postura se aglutinan autores como Pérez (1982), de Oliveira y Muñoz (1979), Samaniego (1990), Fleck y Sorentino (1994), Pries (1994), Mezzera (1993), Dore-Cabral (1995), Meyer (1989) y Farooq (1986). Estos investigadores plantean que la existencia de los mercados de trabajo informales se debe en gran parte a: i) un acelerado crecimiento de la población, el cual se ha traducido en un excedente de fuerza de trabajo; ii) al gran volumen e intensidad de los flujos migratorios que ha generado el subempleo; desempleo y, consecuentemente, la existencia de una masa permanente de mano de obra en condiciones de extrema pobreza; iii) la heterogeneidad de las estructuras productivas en las cuales se combinan y coexisten diferentes formas de organización del trabajo, por ejemplo asalariadas y no asalariadas; iv) que el uso de tecnologías avanzadas ha disminuido la capacidad de los mercados de trabajo formales de absorber mano de obra; v) poca inversión en capital humano, lo cual ha producido que mucha fuerza de trabajo no cubra con las calificaciones solicitadas en los puestos de trabajo de tipo formal; vi) gran carencia de estímulos adecuados para el ahorro y la inversión, la dirección y volumen del crédito; vii) una distribución regresiva del ingreso; viii) la amplitud limitada del consumo, y ix) la puesta en marcha de políticas fiscales inadecuadas, las cuales han introducido rigidez en los mercados de trabajo.

En general, los enfoques nuevos ya no se inscriben en una disciplina económica, sino que en la medida en que han puesto énfasis en el trabajo y no en el empleo, pasan a formar parte de la sociología, e incluso más allá, ya que actualmente el estudio de los mercados de trabajo se ha convertido en multidisciplinario. Asimismo, muchos de los nuevos enfoques reconocen que existe un componente geográfico en la conceptualización del mercado de trabajo y que para avanzar en su entendimiento es necesario considerar su proceso histórico y una dinámica particular que conforma un mercado de trabajo específico (Delgado, 2001: 57).
A diferencia de los enfoques clásicos, las perspectivas contemporáneas han desechado al salario como un indicador que explique el funcionamiento de los llamados mercados de trabajo. Ahora se plantea a los mercados de trabajo como un sistema social en donde se dan relaciones sociales particulares y en donde coexisten un sin fin de mercados de trabajo que se oponen y se suponen entre sí. Los enfoques nuevos parten del reconocimiento de una realidad fragmentada y diversificada en la cual la categoría de segmentación del mercado de trabajo resulta ya inoperante debido precisamente a dicha fragmentación y diversidad de los mercados de trabajo reales. Las nuevas perspectivas reconocen que no todos los trabajos se rigen por la lógica del capital, sino que nos encontramos ante la presencia de mercados de trabajo totalmente heterogéneos. En resumen, dichos enfoques se caracterizan por una perspectiva pluridimensional en donde se reconoce que los mercados de trabajo son un fenómeno concreto y por tanto difícil de aislarlo en una sola categoría teórica, como una vez lo hicieron los enfoques clásicos.

5. Estrategias de sobrevivencia
Una vez que se ha analizado la dinámica del sector informal urbano y la inclusión de las microempresas bajo la lógica de dicho mercado de trabajo, estamos en posibilidad de hacer otra asociación que nos permitirá entender con mayor objetividad la composición del mercado de la mano de obra de las microempresas del sector informal urbano. Se trata de la categoría llamada estrategias de sobrevivencia.
Es importante hacer notar que si bien existen algunos enfoques de los mercados de trabajo que pudieran explicar la presencia real de las microempresas del sector informal urbano, es indudable que la noción de estrategias de sobrevivencia —al igual que la de reproducción de relaciones sociales— arroja más luz a la unidad de observación del presente artículo. Lo anterior se debe a que el enfoque de estrategias de sobrevivencia reconoce la existencia de un mercado de trabajo real que surge precisamente de la exclusión de una gran cantidad de fuerza de trabajo de los mercados laborales de tipo formal, generando no sólo desempleo, sino también una gran variedad de situaciones atípicas como formas alternativas de inserción al mundo del trabajo que, generalmente, son productos de las condiciones de precariedad y arbitrariedad contractual con que se desarrollan una gran cantidad de actividades laborales (Marin, 2001: 95).
Una estrategia de sobrevivencia puede entenderse como una elección racional o no racional que hacen algunos individuos ante situaciones cambiantes y no cambiantes. Para el caso que aquí nos ocupa, estaríamos hablando de una situación que tiene que ver con la llamada proliferación de la pobreza urbana. Ante esta situación, muy característica de los países en desarrollo, muchas individuos han tenido que buscar la mejor forma de subsistir (contener, controlar y resolver) el avance de dicho empobrecimiento. Al respecto, Calderón y Perlbach reconoce que se trata de un gran número de personas que no se hallan en situación de pobreza, de acuerdo con los criterios metodológicos establecidos (pobreza estructural), sino de un grupo de nuevos pobres que se encuentran ante una situación social y económica extremadamente frágil e inestable derivada  de un proceso de movilidad social descendente que coloca a estos en un estado de vulnerabilidad social (Calderón y Perlbach, 2000: 124).
Para los grupos socialmente vulnerables, la inserción de estos a una microempresa del sector informal urbano pudiera significar una manera de sobrevivir ante la caída del costo de la producción y reproducción de la fuerza de trabajo. De lo anterior, se puede señalar que las estrategias de sobrevivencia no sólo tienen que ver con la búsqueda de recursos monetarios, sino que en general, es la manera en la cual los miembros de una familia se desplaza combinando y consiguiendo recursos diversos para hacer frente a la situación descrita líneas arriba (Chalita, 1992: 274).

Para el caso de los trabajadores de las microempresas del sector informal urbano, la situación de empobrecimiento en la cual se encuentran es una constante, de ahí que la puesta en marcha de algunas estrategias de sobrevivencia no implican siempre un comportamiento racional en el cual dichos trabajadores evalúan los costos y los beneficios que suponen dichas estrategias. Asimismo, las estrategias de sobrevivencia familiar se conciben como la suma de las estrategias que cada miembro de la familia tenga. Dicho conjunto de estrategias deberá de ser aceptada y compartida por la familia en su conjunto antes de ponerla en marcha. Por lo anterior, se puede decir que la sobrevivencia depende de la satisfacción de necesidades básicas del individuo (alimento, casa, vestido) y las familias son las unidades principales en donde se satisfacen estas necesidades (Chalita, 1992: 279).

Particularmente, podríamos suponer que las estrategias de sobrevivencia que utilizan los microempresarios que se desempeñan en los mercados de trabajo del sector informal urbano pueden devenir generalmente de la insuficiencia del salario para solventar el costo de la reproducción de la fuerza de trabajo. Es así como muchos optan por trabajar en dicho sector, en tanto que les ofrece la posibilidad de: i) obtener un ingreso y cuidar casi al mismo tiempo a los hijos; ii) encargarse de actividades productivas y reproductivas a la misma vez, y iii) trabajar en un horario que no interfiera con las tareas del hogar.

La fuerza de trabajo que se desempeña en microempresas del sector informal urbano han llegado buscando un sustento, debido a que, al pertenecer a un grupo poblacional muy vulnerable (poca educación, bajos ingresos, etc.), no han tenido fácil acceso a un ingreso apropiado que les permita vivir dignamente. Mucha mano de obra que labora en el tipo de microempresas que aquí se analizan, han repartido las tareas productivas y reproductivas en cada miembro de la familia, y esto porque los jefes o jefas de familia se han visto debilitados debido a una triple carga: producir fuerza de trabajo, reproducir y reproducirse socialmente.

Como ya se había mencionado, las estrategias de sobrevivencia que asumen las personas al interior del sector informal urbano, están determinadas en gran medida por características demográficas muy particulares a saber: la edad y el sexo de los miembros que componen la unidad familiar. Por ejemplo, el tener hijas pudiera representar un alivio para muchas mujeres jefas de familia, ya que dichas hijas, en algún momento, pueden hacerse cargo de la reproducción de la fuerza de trabajo, permitiendo así que las jefas de familia trabajen más tiempo y, por lo tanto, aporten mayores ingresos a la unidad familiar. Otro ejemplo puede ser la inversión en la educación de algún hijo (preferentemente varón) que en lo futuro pudiera redundar en una mejor calidad de vida para toda la familia.

Otro tipo de estrategias que utilizan muchas personas que laboran en los mercados de trabajo con la lógica del sector informal urbano puede estar relacionado con la modificación de la composición familiar. Por ejemplo, la inclusión de parientes lejanos o ficticios al núcleo familiar (particularmente mujeres), pudiera traducirse en un aligeramiento de la carga que llevan los jefes o jefas de familia, ya que dichos parientes pueden hacerse cargo de la producción de valor, reproducción de la fuerza de trabajo y de la llamada reproducción de relaciones sociales no laborales.

Se puede decir que las estrategias de sobrevivencia familiar tienen que ver con la forma en que se consiguen y combinan diferentes clases de recursos urbanos a fin de asegurar la reproducción material de las familias a través de varias generaciones y en la que en cada una, las mujeres han contribuido de manera muy importante en la tarea de lograr la sobrevivencia durante la época de crisis, tanto a través de su creciente incorporación a la fuerza de trabajo remunerado como a través de la intensificación del trabajo doméstico no remunerado (Gonzáles de la Rocha, 1989:172).
En términos generales, se puede decir que muchas personas —principalmente en el llamado Tercer Mundo— se han involucrado en microempresas del sector informal urbano con la finalidad de enfrentar una crisis económica, a través de estrategias de sobrevivencia familiares que les permita generar mayores ingresos y consecuentemente, aligerar el alto coste de la reproducción de la fuerza de trabajo.

6. Conclusiones
Una vez que se analizan las microempresas del sector informal urbano a través de los llamados mercados de trabajo como unidad de análisis, estamos en la posibilidad de sugerir que la forma en que surgen y se desarrollan las microempresas del sector informal urbano está determinada por los factores de tiempo y espacio, es decir, se trata de mercados de trabajo locales en los cuales se presencian relaciones sociales que se definen geográfica y espacialmente. Las microempresas aquí analizadas son producto de una red de relaciones sociales que escapa a las que engloba el llamado sector formal urbano. Es por lo anterior que, se sugiere que las microempresas del sector informal urbano suponen un mercado de trabajo y de mercancías sustentado en la movilización y en los requerimientos de factores exógenos, particularmente hablamos de las características inherentes al medio ambiente.

La fuerza de trabajo que se inserta en las microempresas del sector informal urbano es de gran importancia para el mercado de trabajo general, ya que absorben mucha mano de obra excedente que no encuentra su lugar en el mercado de trabajo formal (niños, mujeres, minorías étnicas, etc.) debido a un acelerado crecimiento de la población; al rápido incremento de la llamada Población Económicamente Activa (PEA); a un proceso de terciarización de la fuerza de trabajo, y a la generalización de la subutilización de la mano de obra.

El mercado de trabajo que supone las microempresas del sector informal urbano es un mercado real en el que generalmente no se da una relación de compraventa de mano de obra, debido a que este tipo de negocios se caracteriza normalmente por la presencia de un propietario único, y en el caso de propiedad familiar, no se puede hablar de compraventa de fuerza de trabajo debido a que se utiliza mano de obra no remunerada (hijos, padres, abuelos, cónyuges, etc.). Pese a que el tipo de microempresas que aquí se estudia no supone una relación de compraventa de fuerza de trabajo, sí podemos afirmar que estamos hablando de un mercado de trabajo propiamente dicho, ya que las microempresas del sector informal urbano sí se constituyen como una fuente generadora de empleos. Estamos hablando pues, de un mercado de trabajo sui generis el cual no supone trabajo asalariado ni competencia perfecta.

En una panorámica general se puede decir que, si bien muchas grupos socialmente vulnerables han engrosado los mercados de trabajo formales, es un hecho que esto no nos conduce a pensar en un dinamismo de dicho tipo de mercado, por el contrario, estamos hablando de la incorporación de una mano de obra a puestos de trabajo no estables y mal remunerados, muy similares a los del sector informal urbano en donde la fuerza de trabajo no es reconocida como tal debido a que los ingresos obtenidos por el desempeño de ese tipo particular de trabajo no provienen de los canales formales del mercado de trabajo asalariado.
En un nivel micro, se puede decir que las microempresas del sector informal urbano no sólo muestra la insuficiencia del mercado de trabajo, sino que dicho tipo de negocios representa también a una realidad fragmentada típica de las sociedades globales. Las microempresas, pese a lo que generalmente se piensa, han podido resistir los embates de esta situación adversa originada por la crisis económica que ya forma parte de la realidad del Tercer Mundo, principalmente.

Asimismo, se puede decir que las microempresas del sector informal urbano no son el eslabón débil del capitalismo global, sino que su existencia representa la presencia de nuevas formas de trabajo y de estructuras ocupacionales que cada día van cobrando mayor fuerza. De igual forma, es importante mencionar que estas nuevas formas de trabajar se presentan tan complejas que las teorías sobre los mercados de trabajo pudieran verse insuficientes a la hora de analizar a los mercados de la mano de obra que se traducen en microempresas del sector informal urbano. Luego entonces, el estudio deberá ser multidisciplinario y, en el mejor de los casos, se deberá de intentar la creación de un nuevo paradigma que parta de las teorías de la reproducción social, de las estrategias de sobrevivencia y de la identidad de género, y que pueda explicar no sólo el funcionamiento de dichos mercados de trabajo, sino también las nuevas situaciones que han producido.

Es importante señalar que de los llamados enfoques clásicos sólo la postura de Sengenberger explica de algún modo el tipo de mercado de trabajo que aquí se estudió, es decir, dicho autor hizo hincapié en el subempleo y desempleo, producto de un desequilibrio entre la oferta y demanda de trabajo. Como ya se observó anteriormente, la existencia de las microempresas del sector informal urbano generalmente pudiera estar relacionado con la insuficiencia del mercado de trabajo formal para absorber el excedente de mano de obra, lo cual se traduce en una fuerza de trabajo subempleada.

Quizá sean los llamados enfoques nuevos del mercado de trabajo los que explique con mayor precisión la existencia de las microempresas que aquí se analizaron, es decir nos estamos refiriendo a un tipo de mercado de trabajo muy particular: i) determinado espacial y temporalmente; ii) que funciona deficientemente y es de tipo parcial; iii) que no es igual que los que existen en los países industrializados; iv) determinado por el espacio exterior, y v) que se relaciona a una economía urbana diversificada.

De los enfoques nuevos podemos decir que constituyen un marco teórico muy específico que explica el funcionamiento del tipo de mercado de trabajo que aquí se examinó. Las teorías sobre la reproducción de relaciones sociales y las estrategias de sobrevivencia ayudan a entender que las microempresas analizadas constituyen lugares en los cuales no sólo se reproduce la fuerza de trabajo o se produce valor, sino que además es un espacio en el cual se construyen relaciones sociales muy particulares y que no sólo son válidas dentro del espacio familiar en tanto que se traducen en estrategias de sobrevivencia para hacerle frente a situaciones fuera del núcleo familiar.

Una vez que se pasó revista a los principales enfoques que se preocupan por los llamados mercados de trabajo, se hace necesario reconocer que el estudio no se puede suscribir únicamente a las posturas aquí resumidas, ya que la gran cantidad de mercados de trabajo realmente existentes no permite  llevar a cabo tan difícil tarea. Debemos preguntarnos a qué tipo de mercados de trabajo nos estamos refiriendo. Insisto, la propuesta que hace Sengenberger de una segmentación pluridimensional y heterogénea de los mercados de trabajo se hace necesaria y pertinente.

Es así que podemos hablar por ejemplo de mercados de trabajo: i) femeninos y masculinos; ii) micros, pequeños, medianos y grandes; iii) comerciales e industriales; iv) formales e informales; v) urbanos y agrarios; vi) primarios, secundarios y terciarios; vii) profesionales, fabril-internos y no especificados; viii) nacionales e internacionales; ix) internos y externos; x); locales y regionales; xi) parciales y generales; xii) tradicionales y desarrollados; etc. Pero lo más importante es, reconocer que estos mercados de trabajo no son puros.


El analizar a las microempresas del sector informal bajo la óptica de las teoría de los mercados de trabajo nos lleva a plantear que no son homogéneos, que coexisten y se suponen con otros, de tal suerte que su análisis debe ser prudente en tanto que las fronteras del empleo resultan muy vagas y movibles y, por lo tanto, su análisis no se debe remitir a un sólo criterio.
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� Desde mi perspectiva, una microempresa es una organización productiva en la que normalmente labora un grupo reducido de trabajadores involucrados en actividades, que aunque proveen por lo menos cierto grado de subsistencia, son poco remunerativas, poco calificadas, con montos de financiamientos mínimos y que generalmente, al menos en las regiones subdesarrolladas, operan bajo la dinámica del sector informal. Es importante mencionar que existen varios criterios para tipificar a una microempresa y que estos pueden resultar subjetivos, pero en cualquier caso se hace necesario una conceptualización que nos permita hacer análisis.
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